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			Sinopsis

		

		
			El hallazgo de restos humanos en el estómago de un lobo muerto en la localidad de Haparanda, en la frontera entre Suecia y Finlandia, pone en marcha una investigación que cambiará para siempre el destino de la policía Hannah Wester. 

			El caso parece tener vínculos con un sangriento enfrentamiento entre narcotraficantes que tuvo lugar en Finlandia. Pero ¿cómo ha llegado el hombre hasta el bosque de las afueras de Haparanda?

			Hannah y sus compañeros deberán remover cielo y tierra para descubrir lo sucedido; el tiempo apremia y la aparición de nuevos cadáveres pondrá a Hannah y a su equipo en el punto de mira. Sobre todo, cuando Katja, la más brillante asesina a sueldo, llegue al pueblo. Con su aparición, Haparanda se verá azotada por varios acontecimientos tan inesperados como brutales.

			Adéntrate en Haparanda, un pueblo fronterizo donde todos son sospechosos.

		

	
		
			Verano de lobos

			

			Hans Rosenfeldt

			 

			 Traducción de Pontus Sánchez
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			El musgo y las matas se le ceñían al cuerpo, allí recostada de lado en el suelo.

			Podía oír el zumbido de los mosquitos volando alrededor de su cabeza. Su respiración era forzada, estaba apenas a unas bocanadas de aire de quedarse inconsciente. El ojo miraba al cielo, a las nubes ligeras con los bordes brillantes en rosa y naranja.

			Era la época de calor. La de luz constante.

			Llevaba varios días notando el hedor de la infección, pero no era eso lo que la iba a matar. Tampoco el hambre. Estaba saciada. Por primera vez en mucho tiempo.

			La herida se había negado a curarse, por mucho que ella se hubiera esforzado en limpiarla. Lo malo y caliente se había ido extendiendo, le había ido subiendo por la pata. La manada se había adaptado, había acompasado su ritmo al de ella. Al menos durante un tiempo. Tres de sus lobatos se habían ido con los demás, pero el más pequeño había permanecido a su lado. Condenado a perecer.

			Ella ya no podía seguir cazando, el lobezno no había llegado a aprender.

			Los alces jóvenes, que resultaban presas fáciles en la época de luz, eran ahora inalcanzables. Incluso las presas pequeñas lograban esquivarla. Era demasiado pronto para las bayas, que en situación extrema podrían haber engañado al estómago. El día anterior habían encontrado algo de carne, parcialmente oculta, y cuyo olor el instinto la exhortaba a rehuir, pero que les brindó fuerzas para poder continuar. Hasta la roca en la linde del bosque, donde encontraron más. Mucha más. Pedazos grandes, más de lo que habían sido capaces de comer.

			Y luego había continuado, cojeando, con su pequeño al lado, hasta que este aminoró la marcha y comenzó a jadear, trastabilló unos pasos de lado y al final fue incapaz de mantenerse en pie.

			Ella se quedó a su lado hasta que estuvo segura de que había muerto, y luego siguió caminando. No llegó mucho más lejos. Con los calambres y los temblores le resultó imposible. Se desplomó en el musgo, se quedó estirada de lado.

			En el calor. En la luz. La constante luz.

		

	
		
			 

		

		
			Todo había salido según los planes.

			Para empezar, la llegada.

			Fueron los primeros en presentarse y aparcaron el jeep y el Mercedes uno junto al otro en el claro del bosque que los camiones de troncos y las taladoras usaban como punto de carga y para dar la vuelta, con los radiadores mirando a la estrecha pista forestal por la que habían llegado. Con las ventanillas bajadas, solo los cantos nocturnos de los pájaros rompían el silencio más absoluto, hasta que un ruido de motores anunció a los finlandeses.

			Apareció un Volvo XC90, también negro. Vadim vio que Artjom y Michail cogían sus armas y se bajaban del Mercedes al mismo tiempo que Ljuba y él se apeaban del jeep. Le gustaba Ljuba, y creía que él también le gustaba a ella. Habían salido varias veces a tomar cerveza y, cuando le habían preguntado con quién quería ir, lo había elegido a él. Por un instante se le pasó por la cabeza decirle que se quedara en el coche, a resguardo, que tenía el presentimiento de que aquello podía torcerse. Pero, si se lo decía, ¿qué harían luego?

			¿Desaparecer juntos? ¿Vivir felices y comer perdices?

			Sería imposible cuando ella comprendiera lo que había pasado. Ella jamás se pondría en contra de Zagornij. Tanto interés no sentía por él, de eso estaba seguro. Así que no le dijo nada.

			El Volvo se detuvo a unos metros de distancia delante de ellos, y los cuatro finlandeses se bajaron. Todos armados. Miraron con suspicacia a su alrededor mientras se dispersaban.

			Todo tranquilo.

			La calma que precede a la tormenta.

			El cabecilla del grupo, un hombre corpulento de pelo rapado y un tatuaje tribal bordeando un ojo, le hizo una señal con la cabeza al más pequeño y flacucho de los cuatro, que enfundó su pistola, fue detrás del Volvo y abrió el maletero. Vadim dio unos pasos de espaldas hasta el maletero del jeep.

			Hasta ahí, el plan que tenían en común.

			Luego, el suyo.

			La bala del rifle con silenciador penetró justo debajo del ojo del finlandés grandullón situado más cerca del coche. El repentino estallido de huesos, sangre y cerebro cuando, al instante siguiente, el proyectil salió por su cogote hizo que los demás actuaran por acto reflejo.

			Todos se pusieron a disparar prácticamente a la vez.

			Todos menos Vadim, que se tiró al suelo detrás del jeep en busca de protección.

			El hombre del tatuaje en la cara soltó un rugido y abatió de inmediato a Michail con cuatro o cinco tiros mortales en el pecho. Artjom respondió al fuego enemigo. El del tatuaje recibió dos disparos y tropezó hacia atrás, pero recuperó el equilibrio y apuntó con el arma a Artjom, que trató de ponerse a salvo demasiado tarde. Varias balas le acertaron en el hueso de la cadera y más abajo. Aterrizó sobre la grava entre gritos de dolor. Sangrando, rugiendo y pegando tiros, el hombre del tatuaje siguió desplazándose hacia el Volvo, decidido a salir con vida de allí. Al segundo siguiente cayó de rodillas soltando un gorjeo, dejó caer el arma al suelo y se apretó con ambas manos lo que le quedaba de garganta.

			En alguna parte se efectuaron más disparos, se oyeron más gritos.

			Artjom se incorporó como pudo mientras trataba torpemente de detener la sangre que le bombeaba del muslo al mismo ritmo acelerado que los latidos estresados de su corazón. Entonces se oyó otra ráfaga de disparos y Artjom se quedó de piedra; su mirada pasó de reflejar desesperación a levitar en el vacío, sus labios dibujaron unas pocas palabras mudas y luego cayó de frente con la cabeza colgando sobre el pecho.

			El tercer finlandés se había puesto a cubierto en una cuneta no muy profunda, desde donde tenía buena visibilidad por debajo de los coches aparcados, y con una ráfaga concentrada de su fusil de asalto le había dado a Artjom en la rabadilla. Vadim comprendió que él también debía de estar perfectamente visible, por lo que se lanzó al otro lado del jeep para protegerse detrás de una de sus grandes ruedas. Cuando se hubo pegado al lateral del coche pudo ver al cuarto finlandés tendido sin vida en el suelo.

			A Ljuba no se la veía por ninguna parte.

			Una serie de disparos sonaron en la cuneta de la linde del bosque y las balas restallaron en el metal de la cara interior de la rueda y perforaron el neumático. Una de ellas atravesó la goma y le dio a Vadim justo por encima del glúteo. El dolor fue como un relámpago que le atravesó todo el cuerpo. Se mordió el labio y reprimió un grito, apoyó la frente en sus rodillas recogidas y se hizo tan pequeño como pudo. Cuando volvió a soltar aire lentamente, se percató de que el fuego había cesado.

			Volvía a haber silencio. Silencio sepulcral.

			Ningún movimiento, ninguna voz, ningún grito de dolor ni de cólera, ningún canto de pájaro, nada. Como si todo el lugar estuviera conteniendo el aliento.

			Se asomó con cuidado por detrás del jeep.

			Todo callado. Todo quieto.

			Muy poco a poco, fue sacando la cabeza para ver mejor. El sol colgaba por debajo de las copas de los árboles, aún encima del horizonte; la escena que tenía enfrente estaba bañada por la tenue luz que solo el sol de medianoche puede ofrecer.

			Con sumo cuidado, volvió a ponerse en pie; la bala seguía entre el músculo y el tejido, pero no parecía haberle dañado ningún órgano importante. Se apretó la herida con la mano. Había sangre, pero no tanta como para no poder detenerla con un vendaje.

			—¡¿Ljuba?!

			Estaba en el suelo apoyada en el parachoques trasero del coche de los finlandeses; su respiración era superficial y entrecortada, la parte delantera de la camiseta gris que llevaba debajo de la chaqueta estaba empapada de sangre, y la pistola todavía en su mano derecha. Vadim le examinó las heridas. La hemorragia brotaba a ritmo regular, ninguna arteria dañada. Ninguna burbuja de aire, así que todo apuntaba a que los pulmones estaban intactos. Podría recuperarse sin mayor dificultad.

			—¿Quién ha disparado? —preguntó Ljuba sin aliento y agarró a Vadim por la chaqueta con una mano ensangrentada—. ¿Quién coño ha empezado a disparar?

			—Está con nosotros.

			—¿Qué? ¿Cómo que con nosotros? ¿Quién es?

			—Vamos.

			Le quitó con delicadeza la pistola, se la metió en el bolsillo antes de levantarse, se inclinó y le tendió una mano. Ljuba hizo una mueca de dolor y esfuerzo, pero consiguió ponerse en pie. Con una mano en su cintura y un brazo de ella rodeándole los hombros, Vadim se dirigió al espacio abierto entre los coches aparcados. Cuando llegaron a la altura donde el finlandés del tatuaje había sido abatido, se detuvo, se quitó con cuidado el brazo de Ljuba de los hombros, retiró la mano de apoyo con la que la había ayudado a caminar y se hizo a un lado con dos zancadas grandes.

			—Lo siento...

			Al principio, hubo desconcierto en la mirada de Ljuba, hasta que cayó en la cuenta de lo que Vadim había hecho y adónde la había llevado; justo entonces la bala del rifle con silenciador le acertó en la sien y la tiró al suelo.

			Vadim se apretó de nuevo la herida al final de la espalda y se enderezó, soltando el aire en un profundo suspiro.

			Al fin y al cabo, todo había salido según los planes.

		

	
		
			 

		

		
			La ciudad se despierta.

			Como hace siempre. Como siempre había hecho.

			Tratado de Fredrikshamn de 1809. Con una simple firma, Suecia perdió un tercio de su superficie total, una cuarta parte de su población. El Imperio ruso se quedó con Finlandia y, en consecuencia, con Torneå, el mayor centro de comercio de la región hasta la fecha. La nueva frontera se trazó en mitad del río y de improviso Suecia ya no tuvo ninguna ciudad en la zona. Hacía falta una, todo el mundo estaba de acuerdo, pero ¿dónde se iba a ubicar? Las propuestas eran varias; las discusiones, largas. Mientras trataban de ponerse de acuerdo, ella esperó con paciencia: pasó de ser una aldea con cuatro granjas a un pueblo y luego una villa, para finalmente ser declarada ciudad. Era 1842, el año de su nacimiento.

			Haparanda, de Haaparanta, la palabra finesa para Aspstrand.

			Prósperos años siguieron mientras crecía a ritmo impetuoso. Cuanto mejor le iba a ella, peor les iba a las demás. Ser una ciudad fronteriza neutral en un mundo en guerra tenía sus ventajas. Algunas temporadas fue la única puerta abierta a Rusia. Un punto entre el oeste y el este.

			Bienes, cartas, mercancías, personas.

			Legales, ilegales, vivos, valiosos, peligrosos.

			Todo el tráfico del mundo pasaba por ella, con independencia de lo que se tratara. Floreció. Medró.

			Hoy en día está un poco más cansada. Se lo toma todo con más calma, desde luego. Poco a poco se va encogiendo. No es que vaya en caída libre, no es eso, pero cada año son más las personas que mueren y la abandonan que las que nacen y se acogen a ella.

			Ella conoce a sus habitantes. Partes de sus vidas. Ve y sabe cosas. Recuerda y permanece a la espera. Los necesita a todos. Es una ciudad, solo existe mientras la gente elija vivir en ella. Como una diosa que deja de existir cuando la gente deja de creer.

			Así que, postrada en silencio y paciente junto a la corriente eterna del río, les da la bienvenida a los nuevos y llora a los que desaparecen en su seno.

		

	
		
			 

		

		
			Había muchas plazas de aparcamiento donde elegir, así que Hannah escogió una de las que quedaban más cerca de la tienda de deportes Stadium; se bajó y miró a un lado y al otro mientras se metía la camisa por dentro del pantalón del uniforme. Al salir de la comisaría le había entrado un sofoco y, aunque no le hubiese durado más de un par de minutos, seguía con calor en la cara y notaba que el sudor le corría por la espalda.

			Y el tiempo no ponía de su parte, que digamos.

			El decimotercer día consecutivo de sol radiante y de temperaturas por encima de los veinte grados, inusualmente elevadas para ser junio, hacía que el centro comercial estuviese más tranquilo que de costumbre. Quedaba a un lado de la E4: apenas una docena de tiendas puestas en fila que cruzaban los dedos para que la fuerza de atracción de Ikea las salpicara un poquito también a ellas. Hoy no les debía de estar dando resultados, concluyó Hannah tras echar un último vistazo al coche por mero acto reflejo, y luego puso rumbo a la puerta de la tienda de deportes.

			Dentro se estaba más fresco. Había unos pocos clientes repartidos entre los percheros redondos de acero con cartelitos que informaban de que las prendas colgadas tenían entre un cuarenta y un setenta por ciento de descuento. Hannah alzó una mano al aire para saludar a la mujer de detrás de la caja: Tarja Burell, casada con Harald, hermano pequeño de Carin, de recepción. Tarja le devolvió el saludo al mismo tiempo que le señalaba el interior de la tienda con la cabeza. Hannah vio al instante quién era el motivo de su visita.

			Un hombre joven a quien también conocía. Jonathan, o Jonte para acortar, ahora mismo no le venía el apellido, lo cual quería decir que no estaba entre los visitantes más frecuentes del calabozo. Siguió caminando en dirección a las cajas de zapatos que había apiladas delante de la pared, donde unos carteles revelaban su contenido. El joven dio unos pasos inestables hacia una pareja de treintañeros, que lo esquivaron lo mejor que pudieron sin darle el gusto de haberlos ahuyentado, para lo que fingieron no percatarse de su presencia.

			—¿Puedo hablar contigo un momento?

			Jonte se volvió hacia Hannah. Por si el rostro cerúleo y pálido y los movimientos espasmódicos no le hubiesen revelado ya que lo que tenía delante era un hombre con un fuerte síndrome de abstinencia, las pupilas dilatadas no dejaron mucho más espacio a la duda. Con toda probabilidad, heroína. O Subutex. La disponibilidad, y por ende el consumo, habían aumentado considerablemente en los últimos años.

			—¿Qué pasa? —logró espetar ofendido el joven, tras lo cual se sorbió los mocos.

			—Solo quiero hablar un momento contigo, acompáñame afuera.

			—No he hecho nada.

			—Eso podemos discutirlo. Pero fuera.

			Le puso una mano en el hombro y él se apartó con tanto ahínco que estuvo a punto de perder el equilibrio y tuvo que dar un paso atrás para no caerse.

			—Déjame en paz. Solo pido dinero —continuó diciendo él encogiéndose de hombros para quitarle hierro al asunto—. Limosna. Eso no es... no es ilegal.

			—Ya, pero, cuando no te dan nada, ¿qué haces?

			—No sé, ¿qué quieres decir?

			Hannah lo veía esforzarse por centrar la mirada errante en una mueca de incomprensión.

			—Amenazas con darles una paliza.

			—Ah, pero..., no lo he hecho...

			—No, pero no puedes ir por ahí amenazando a la gente, así que te vienes conmigo.

			Volvió a ponerle una mano ligera en el hombro y la respuesta que obtuvo fue la misma de antes, un enérgico movimiento hacia atrás que parecía pillar por sorpresa al resto del cuerpo.

			—Aleja tus gordos dedos de mí.

			—Claro —dijo Hannah, y le soltó el hombro—. Entonces ¿me acompañarás afuera?

			—Sí, pero no me toques.

			Hannah dio un paso al lado y le indicó con el brazo que pasara delante de ella. Con las piernas flaqueándole, el joven se dirigió despacio a la salida. Al pasar junto a una caja llena de calzoncillos de marca, Jonte metió la mano y cogió unos cuantos paquetes que luego trató de meterse con torpeza por dentro de la fina chaqueta.

			—¿En serio? —espetó Hannah, cansada—. ¿Te crees que me he dejado el perro lazarillo ahí fuera?

			—¿Eh? —respondió Jonte sin entender nada.

			Hannah se le acercó con un suspiro, le quitó la ropa interior y la tiró dentro de la caja. Con un empujón en la espalda le hizo saber a Jonte que ya era suficiente. Él pareció comprenderlo y continuó en dirección a la puerta sin volver a protestar.

			Al salir al sol radiante, Jonte se detuvo y se llevó una mano a la cara para protegerse los ojos. Un nuevo empujoncito lo dirigió al coche patrulla. Se detuvo a medio camino, se puso la mano en la barriga y se dobló hacia delante. Grandes gotas de sudor le llenaban la frente.

			—Joder, no me encuentro bien.

			—Eso es por toda la mierda que te metes en el cuerpo.

			No contestó nada, pero a Hannah le pareció ver un pequeño gesto de confirmación con la cabeza por parte de Jonte antes de continuar.

			Lo metió en el asiento trasero y partieron inmediatamente. Su mirada se posó sobre las manos al volante. Sin duda, la alianza le apretaba un poco más ahora que cuando se la había puesto por primera vez en el anular, y estaba claro que el vestido de boda ya no le cabría —sin entrar en por qué querría ponérselo—, pero no tenía los dedos gordos. No estaba gorda. En el último año había ganado algún kilo, pero unas semanas atrás había encontrado una calculadora en internet en la que introducías la altura y el peso, y el programa te decía cuál era tu IMC. El suyo era veintisiete. Se preguntó si no debería decirle al hombre que llevaba en el asiento de atrás que ella tenía de IMC lo que él de coeficiente intelectual. Un vistazo por el retrovisor constató que, si decidía hablar, sus palabras serían recibidas por oídos sordos, pues su pasajero iba sentado con la cabeza colgando sobre el pecho, como si se hubiese dormido.

			Hicieron el trayecto en silencio. Llegaron enseguida al otro lado de la E4, de camino al corazón de la ciudad, que estaba más o menos desierto. Los clientes de la gran tienda de muebles casi nunca se dirigían al centro urbano original, al que se llegaba cruzando la E4. Hasta cierto punto, la carretera servía como una línea divisoria similar a la frontera con Finlandia, que se encontraba a apenas unos cientos de metros más allá.

			Hannah dobló a la izquierda a la altura del edificio rojo de dos plantas donde tenía su redacción el Haparandabladet, un periódico local que por aquel entonces solo se publicaba dos veces a la semana, y se detuvo ante el insulso edificio alargado de tres plantas y ladrillo amarillo que la policía compartía con, entre otros, Hacienda y la Seguridad Social.

			Aparcó en uno de los dos sitios libres que había en el estacionamiento, se bajó, se asomó al asiento trasero y zarandeó al hombre allí sentado para que volviera en sí. Con cierto engorro, este se bajó del coche y, sin que ella tuviera que indicarle el camino, se dirigió a la puerta que llevaba al calabozo. Pero de pronto se detuvo, apoyó una mano en el capó del vehículo y soltó un jadeo. Hannah llegó a su lado a tiempo de ver su mirada hueca cuando él volvió la cara. Sin previo aviso, una cascada de vómito le cayó justo por debajo de la barbilla, y Hannah notó que el calor atravesaba el tejido de su uniforme mientras el líquido rezumaba por su camisa. El hedor la azotó en el acto.

			—¡Hostia puta!

			Logró dar un paso al lado y esquivar la segunda arcada, que cayó a su lado en el suelo y solo le salpicó los zapatos y los bajos de los pantalones.

			El joven se enderezó de nuevo inspirando hondo y con media sonrisa de alivio. Hannah intentaba hacer respiraciones cortas por la boca mientras empujaba la puerta que daba a la pequeña estancia donde les tomaban los datos a los detenidos antes de meterlos en una de las cuatro celdas. Por el momento estaban todas vacías. La mujer a la que habían detenido por tenencia de sustancias ilegales la semana pasada había entrado en prisión provisional y había sido trasladada a Luleå. Durante el fin de semana habían parado a un hombre que conducía bajo los efectos del alcohol y otras drogas, habían puesto dos multas —una por un coche que estaba dado de baja, otra por un remolque que no tenía permiso de circulación— y el domingo por la mañana habían ayudado al personal sanitario de ambulancias con una mujer borracha que se había partido la muñeca y les estaba dando problemas; también habían encontrado un reno atropellado en una cuneta. Nada ni nadie para las celdas de arresto.

			Morgan Berg llegaba caminando por el pasillo con una taza de café en la mano, pero se detuvo y retrocedió un paso cuando vio lo que venía a su encuentro.

			—Hazle la ficha —le ordenó Hannah y empujó a Jonte contra el banco fijado a la pared que había enfrente del cubículo de registro.

			Sin dar tiempo para respuestas ni objeciones, Hannah se dio media vuelta, sacó su pase electrónico y abrió la puerta que tenía detrás. Un pasillo corto, taquillas metálicas de color azul a lo largo de una de las paredes, algunas sillas aquí y allá, tuberías y cables en el techo. Para un visitante, la primera impresión era la de estar en un pasaje subterráneo, pero aquello era el vestuario masculino. Había que cruzar sí o sí para llegar al de las mujeres.

			Hannah se acercó a su taquilla y comenzó a desvestirse. No sabía si era solo el hedo o si realmente le había entrado un poco de vómito en la boca. Se esforzó en no empezar a sentir náuseas ella también. Siempre le había costado: cuando los niños eran pequeños, era Thomas quien tenía que encargarse cuando vomitaban. Asqueada, se desabrochó la camisa, se la quitó y la tiró al suelo. Se agachó y se quitó los zapatos y los calcetines. Estaba en pantalones y sujetador cuando la llamaron al móvil. Estuvo tentada de no cogerlo, pero aun así echó un vistazo a la pantalla.

			De Uppsala.

			Donde estaba estudiando Gabriel.

			No era su número, pero podía ser algún amigo, quizá él había perdido el teléfono, podía haberle pasado algo. Cogió la llamada.

			—Sí, aquí Hannah —contestó escuetamente.

			—Em... sí, hola, ¿hablo con Hannah... Wester? —dijo la voz al otro lado, era evidente que buscando su apellido en algún sitio antes de decirlo.

			—Sí, ¿quién es?

			—Disculpe, mi nombre es Benny Svensén, llamo del Instituto Nacional de Veterinaria. —Se quedó callado unos segundos, como si pensara en si debía aclarar a qué correspondía exactamente aquel nombre, pero al final prescindió con claridad de ello—. Me gustaría hablar con usted acerca de los lobos esos, porque es usted la que se está encargando del tema, ¿verdad?

			Sí, era ella la que se ocupaba.

			Hannah llevaba un caso de caza ilegal en el que había lobos implicados. Un mochilero alemán los había llamado el miércoles y, alterado, les había explicado en inglés macarrónico que se había encontrado un lobo muerto. Tras hablar un rato, al final habían conseguido obtener una ubicación aproximada. Al llegar habían descubierto que no se trataba de un solo lobo, sino de dos: una loba y un lobezno. No tenían ninguna herida externa visible, pero que ambos hubiesen muerto por causas naturales con una separación de apenas un kilómetro resultaba improbable. Fuera como fuera, habían aplicado el protocolo y habían enviado los cuerpos al Instituto Nacional de Veterinaria, que por lo visto ahora le había pedido a Benny Svensén que se pusiera en contacto con ella.

			—Supongo que sí —le confirmó Hannah al mismo tiempo que reprimía el impulso de escupir—. Al menos si se trata de una loba y un lobezno que fueron encontrados el miércoles en las afueras de Kattilasaari.

			—Sí, son esos, ahora mismo no tenemos más lobos por aquí.

			—Pero eso yo no podía saberlo, ¿no?

			—No, es cierto, pero...

			—Déjalo, ¿el motivo de tu llamada?

			Se arrepentía de haber contestado, lo único que quería era quitarse cuanto antes el resto de la ropa y meterse en la ducha. Además, creía intuir qué era lo que el tal Benny Svensén iba a decirle. Los lobos habían sido envenenados. Se trataba de un delito de caza furtiva que tenía todos los números para quedar archivado en cuanto lo mandaran a la fiscalía de Luleå. Exigía muchos recursos, tenía poca prioridad y aún menos posibilidades de resolución. Los lobos eran invitados muy excepcionales en la zona; que ella supiera, no ocupaban ningún territorio de forma permanente, pero a veces podían llegar desde otras partes de Suecia, desde Rusia, Finlandia o Noruega. Si alguien los descubría, no solían tardar mucho en «desaparecer».

			—La causa de la muerte es envenenamiento —oyó decir a Benny, y se lo pudo imaginar leyendo en voz alta el informe forense.

			—Vale, pues ahora ya lo sé —repuso ella al mismo tiempo que se desabrochaba el pantalón y comenzaba a quitárselo—. Me pillas en mal momento, si me mandas el informe ya me lo miro, gracias.

			Era imposible pasar por alto las ganas que tenía de colgar, o eso creía ella. Pero, por lo visto, Benny Svensén no se estaba enterando de nada.

			—Hay otra cosa.

			—¿El qué? —le espetó, incapaz de contener su impaciencia. Sin embargo, cuando oyó lo que él tenía que decirle, se detuvo en seco y se olvidó por un instante de que estaba semidesnuda y salpicada de vómito, no muy segura de si habría oído bien.

			Porque no podía haberlo oído bien.

		

	
		
			 

		

		
			—¿Se había comido a una persona? —repitió Gordon Backman Niska a la vez que clavaba los ojos en Hannah. Su tono de voz revelaba que no terminaba de creer que fuera cierto, a la vez que consideraba las consecuencias de si lo fuera.

			—Según el INV, los dos lo habían hecho —contó Hannah asintiendo con la cabeza.

			Gordon soltó un hondo suspiro y se levantó con agilidad de la silla de oficina ergonómica, se acercó a la ventana que daba a la calle Strandvägen y oteó el aparcamiento del otro lado. A sus treinta y seis años, era el comisario más joven que habían tenido en Haparanda, y la camisa azul celeste slim fit sugería que era también el más atlético. Para quien necesitara más pruebas, sobre la librería baja que había detrás de su escritorio colgaba un diploma como ironman, así como de cuatro clásicos suecos de atletismo. Hannah y Morgan se quedaron de pie sin decir nada, a la espera de que Gordon se metiera una dosis de tabaco de mascar bajo el labio superior.

			A veces, Hannah podía notar el sabor del tabaco en polvo cuando le metía la lengua en la boca. No le gustaba.

			—Han matado y han devorado a una persona —continuó Gordon, una afirmación más del cansancio latente, ahora que empezaba a asimilar las implicaciones que aquello tenía.

			La atención. Los titulares.

			La cuestión de los depredadores, y la de los lobos en concreto, tenía al país dividido. El debate se volvía más intenso y agresivo cada año que pasaba. Las amenazas, los hostigamientos y las humillaciones públicas en internet por parte de ambos bandos eran el pan de cada día. De vez en cuando, daños y violencia. Sobraba decir que para los antilobos era un sueño hecho realidad poder pasar de hablar de perros de caza muertos y ataques a personas en las montañas de Kazajistán, a señalar a una loba que, realmente, le había quitado la vida a una persona en Suecia. Pero si ellos alzaban la voz y recibían más atención, la oposición también se intensificaba, la polarización aumentaba y se extendía a todo lo relacionado con la caza. En la zona policial de Gordon Backman Niska había mucha gente que cazaba.

			—Al menos han comido partes de una persona —respondió Hannah—. No sabemos si han matado a alguien.

			—¿Cómo podrían haberlo hecho, si no? —preguntó Gordon, y se volvió hacia ellos.

			—Alguien podría haber muerto ahí fuera por otras causas —repuso Hannah encogiéndose de hombros—. Un mochilero o un pescador al que le hubiese dado un infarto o cualquier cosa.

			Era posible, sin duda, pero ella misma oía lo inconsistente que sonaba, lo cual quedó confirmado por una mirada suspicaz por parte de Gordon.

			—No suena muy verosímil, ¿estamos de acuerdo?

			—Que los lobos hayan matado a alguien tampoco suena muy verosímil —replicó Morgan con su voz grave y tranquila—. Con la excepción de la persona que murió en el zoo de Kolmården, en Suecia no ha habido ninguna víctima mortal por culpa de los lobos en doscientos años.

			Ni Hannah ni Gordon se molestaron en preguntarle a Morgan cómo lo sabía. Estaban acostumbrados a que él lo supiera casi todo de casi todo. Había participado hasta en tres ocasiones en Quién sabe más y había ganado el bote de diez mil coronas en la final del viernes. En 2003 había concursado en Quién quiere ser millonario en TV4 y había llegado hasta la final. Se había llevado tres millones, y aún le quedaron dos comodines por usar. Era algo que todos los habitantes de Haparanda sabían, pero de lo que nadie hablaba, sobre todo el propio Morgan.

			—Tenemos un poco de suerte: era una loba sueca de más al sur que llevaba rastreador —comentó Hannah. Gordon la miró con ojos que pedían que desarrollara un poco el tema—. Las partes humanas llevaban como máximo un día y medio en su estómago, según el INV, probablemente menos. Si la Diputación la ha rastreado, a lo mejor podríamos seguir el mismo rastro y encontrar el resto del cuerpo.

			—¿Qué distancia puede caminar un lobo en treinta y seis horas?

			—Entre veinte y cuarenta y cinco kilómetros al día —respondió Morgan.

			—La loba estaba herida —puntualizó Hannah—. No podía caminar muy rápido.

			—Una loba herida con una cría —asintió Morgan—. Eso cambia un poco las cosas; entonces solo se comería aquello que realmente pudiera atrapar. Cosas lentas...

			—¿Cuál es el nivel de detalle de los GPS o el satélite de la Diputación, o lo que sea que utilizan? —preguntó Gordon con un suspiro, muy consciente de lo que su compañero estaba insinuando.

			—No lo sé —replicó Morgan contra todo pronóstico—. Puedo llamar y enterarme.

			—Hazlo, encuentra al responsable de rastrear a esta loba en concreto, y encárgate de que manden un mapa lo más detallado posible.

			Morgan se tiró de la prominente barba como si quisiera añadir algo, pero luego asintió con la cabeza y abandonó el despacho.

			Gordon pasó junto al escritorio y se acercó a una pared donde tenía colgado un mapa de la zona al lado de una pizarra blanca, que ahora mismo estaba ocupada por un esquema que combinaba turnos de servicio con vacaciones. Como era de esperar, Gordon tenía el despacho más grande de la oficina. Si Hannah daba dos pasos más allá de su escritorio se empotraba en la pared.

			—¿Dónde hemos encontrado a los lobos?

			Hannah se acercó, señaló un lugar más o menos a treinta kilómetros al noroeste de Haparanda, algún centímetro por fuera de Kattilasaari. Gordon se le puso detrás. Tan cerca que ella pudo notar el calor que emanaba su cuerpo.

			—¿Te han vomitado encima?

			Hannah se volvió hacia él al mismo tiempo que se subía la camisa limpia hasta la nariz para olisquearla.

			—¿Huelo?

			—No, solo lo he oído.

			—Ha sido Jonte... Jonte no sé qué más.

			—Lundin.

			—Eso. Lundin. —Hannah volvió a centrarse en el mapa—. Los encontramos aquí.

			—Treinta y seis horas, pongamos treinta kilómetros al día, lo cual hace un radio de cuarenta y cinco kilómetros. —Gordon miró la escala del mapa, cogió una regla y un lápiz de su mesa y midió, trazó un círculo y estudió su obra—. Eso es mucho mucho bosque. Necesitamos más gente.

			—A lo mejor deberíamos esperar a ver qué le dicen a Morgan. Como esos rastreadores no sean muy precisos, nunca lo podremos encontrar.

			—¿Era un hombre? ¿Sabemos eso?

			Hannah revisó mentalmente la conversación que había mantenido con Benny Svensén. Él solo le había dicho «persona», no le había especificado sexo.

			—No, lo siento, de eso no han dicho nada.

			—¿Y no tendremos tanta suerte como para que haya alguien oficialmente desaparecido? —Hannah negó con la cabeza. Gordon volvió a suspirar y, tras echar un último vistazo al mapa, se sentó de nuevo detrás del escritorio—. Vale, esperaremos a Morgan y entonces decidiremos qué hacer.

			Por lo visto, la reunión había terminado. Hannah se dirigió a la puerta, pero Gordon la hizo detenerse justo cuando iba a salir al pasillo.

			—Sé que ya lo sabes, pero mantendremos esto entre nosotros tres hasta que seamos verdaderamente conscientes de a qué nos enfrentamos.

			Los ojos castaños de Gordon transmitían una gravedad que Hannah pocas veces le había visto. Solía tener la risa a flor de piel, ser desenfadado sin que por eso se tomara el trabajo a la ligera ni perdiera autoridad. Hannah se limitó a asentir en silencio, salió de su oficina y se alejó por el pasillo mientras pensaba que, por el momento, estaba teniendo un día de mierda.

		

	
		
			 

		

		
			Diez personas.

			Gordon intentó recordar si alguna vez se había juntado tanta gente en la sala de reuniones de la segunda planta. Cabían todos alrededor de la mesa de madera clara, pero aun así Morgan estaba de pie, apoyado en la pared con estanterías llenas de libros viejos de punta a punta y del suelo al techo. Los lomos marrones y negros, raídos por el tiempo y el uso, le aportaban a la estancia una primera impresión de antiguo archivo reformado en lugar del moderno local de reuniones que era en realidad. Los libros dominaban la sala. Los libros y el enorme emblema policial que había en una de las paredes, metido con cuña entre hileras de fotos amarillentas de antiguos jefes de policía a los que los ahora reunidos les daban la espalda, pues tenían los ojos puestos en Gordon, que permanecía delante del lienzo blanco de la pantalla que habían bajado en el otro extremo de la sala. El proyector hacía ruido en el techo y mostraba un mapa con una fina línea azul que corría en zigzag por el norte de Suecia hasta detenerse no muy lejos de Haparanda.

			—¿Qué estamos mirando? —quiso saber Roger Hammar, el compañero más alto y delgado de toda la comisaría, que, debido a su presencia larguirucha y su grave voz de bajo, se había ganado el apodo de Lurch, como el sirviente de la familia Addams, una referencia que a casi todos los menores de cuarenta se les escapaba. En lugar de responder de buenas a primeras, Gordon se volvió hacia una de las cuatro personas de la sala que no eran agentes de policía y asintió con la cabeza.

			Era Jens, un hombre joven y enérgico de la Diputación de Luleå que, cuando Morgan le había pedido que le enviara el mapa, había tenido una idea mejor: llevárselo en persona para así podérselo también explicar a todos. Sin dejarse importunar, Morgan le había dicho que estaba bastante convencido de que sabrían interpretarlo ellos solos, pero Jens había insistido. Morgan intuyó que la Diputación de Luleå no iba sobrada de eventos emocionantes.

			—La semana pasada encontrasteis dos lobos muertos aquí arriba —dijo Jens, y se irguió en la silla al mismo tiempo que apuntaba con un láser sobre el mapa.

			Gordon pudo oír el ruidoso suspiro de Hannah, que estaba junto a la ventana al lado de P-O, quien, aunque tenía diez años menos que ella, por su pelo ralo y blanco como la nieve y su rostro macilento, donde la piel parecía haberse desprendido de la carne, parecía estar a punto de jubilarse de un momento a otro. Gordon vio a Hannah poner los ojos en blanco y supuso que había pensado lo mismo que él cuando el puntero rojo apareció en Kattilasaari. ¿Tan difícil era levantarse, salir al estrado y señalar con la mano? ¿Y lo ridículo que resultaba el puntero láser?

			—Una de las lobas portaba un rastreador, como ya sabéis, así que conocemos el camino que siguió. —El puntero rojo comenzó a deslizarse por la línea azul—. Formaba parte de una manada grande que venía del sur, pasó por aquí, al este de Storuman, subió entre Arvidsjaur y Arjeplog hasta las afueras de Jokkmokk, donde se desvió, puso rumbo sudeste y, probablemente, habría seguido hasta entrar en Finlandia, pero murió aquí. —El puntito rojo daba vueltas en las afueras de Kattilasaari—. Deja de moverse a las 4.33, y os estabais preguntando dónde se encontraba treinta y seis horas antes. —Dejó descansar su señalador en un lugar justo al norte de Vitvattnet—. Pues estaba aquí. El último día y medio caminó cuarenta y un kilómetros.

			Jens apagó el puntero láser y volvió a hundirse en la silla, claramente satisfecho con su exposición. La sala guardó un silencio de desconcierto hasta que Roger retomó la palabra.

			—Vale, y ¿por qué estamos viendo esto? ¿Por qué estamos siguiendo el rastro de una loba muerta?

			Una pregunta legítima, puesto que Gordon había decidido no hablar del motivo por el que los había reunido a todos, convencido de que cuantos menos estuvieran al caso de las circunstancias reales de la situación, mejor.

			Pero había llegado la hora.

			Seis policías y cuatro civiles.

			Había pedido refuerzos a Kalix, pero, como no le podían mandar a nadie, decidió llamar a Adrian, su hermano, que sabía mantener la boca cerrada. Morgan les había pedido a sus vecinos que echaran una mano, una pareja de unos sesenta años a los que conocía bien y por los que podía responder. Y luego a Jens, de la Diputación. Ya cuando Morgan le comentó que el tipo había insistido en subir en persona, Gordon había tenido la sensación de que era uno de esos que pretenden ser más interesantes de lo que en realidad son. Y el uso del puntero láser no lo había ayudado a cambiar de parecer, precisamente. Seguro que tenía por ahí alguna cuenta de Twitter en la que esto no podía salir publicado por nada del mundo, así que Gordon clavó los ojos en él.

			—Hasta que no sepamos con exactitud qué es lo que ha ocurrido, no puede salir absolutamente nada de esta sala —dijo a modo introductorio y vio que la gente respondía que sí con la cabeza por toda la sala. Costaba pasar por alto la gravedad en su voz—. Los lobos que encontramos habían ingerido partes de una persona.

			—¿Qué partes? —preguntó Jens.

			Gordon se volvió hacia él y lo miró cuestionando qué mierda de pregunta era aquella.

			—¿Acaso importa? —respondió de forma retórica antes de volverse hacia los demás—. Tenemos que encontrar el resto del cuerpo.

		

	
		
			 

		

		
			Habían pasado ya diez minutos desde que se habían cruzado con el último coche. El control de velocidad automático señalaba los ochenta kilómetros por hora. La carretera se prolongaba recta y vacía entre la naturaleza. Como de costumbre, una vez desaparecida la nieve, a la primavera le habían entrado prisas y el paisaje enseguida se había vestido con la verde frondosidad propia del verano. Ahora las flores rebosaban en las cunetas. Para Hannah no eran más que puntitos de color blanco, lila y azul. Seguro que Thomas sabía el nombre de la mayoría, quizá Gordon también. Nunca se lo había preguntado. Sin fijar la mirada en nada en concreto, observó el bosque ralo al otro lado de las ventanillas. Los abetos, oscuros y lúgubres, estaban rodeados de árboles de hoja caduca, que estaban despuntando y aportaban un verde mucho más intenso al paisaje. De vez en cuando, pasaban por un área deforestada, un campo de cultivo o un pasto, al fondo de los cuales podían verse las montañas. Ninguna sobresalía por encima de las copas de los árboles, así que daban más la impresión de ser una ola verde oscuro que se deslizaba por el terreno que algo macizo y colosal que irrumpía.

			Un mar de árboles. Bosque por todas partes.

			Las vistas por el parabrisas infundían sensación de quietud y calma. Era fácil imaginarse un lejano canto de pájaros mezclado con el siseo de la brisa en los árboles. Imaginárselo y añorarlo.

			Nada más salir de Haparanda, Jens se había puesto a hablar de su trabajo. Cómo había terminado allí, sus ideas para cambiar y mejorar el departamento, las reacciones a sus propuestas, y lo aburrido que podía sonar, pero lo emocionante que resultaba en realidad. No tanto como lo de ahora, desde luego, pero aun así, lo era. Si se demostraba que un lobo había acabado de verdad con la vida de una persona, eso afectaría a las decisiones que tendrían que tomar a partir de entonces en cuestiones de caza. Él nunca había visto un cadáver, suponía que como la mayoría de la gente de su edad.

			Hannah tenía catorce años cuando había visto una persona muerta por primera vez, pero no dijo nada.

			Nadie dijo nada.

			Las preguntas de cortesía y las respuestas monosilábicas por parte de Hannah y Gordon habían cesado hacía rato; el último cuarto de hora había sido un monólogo desde el asiento de atrás, algo en lo que Jens pareció reparar cuando apenas faltaban unos minutos para llegar a su destino.

			—Mi novia dice que hablo demasiado —dijo casi a modo de disculpa.

			—Tu novia tiene razón —respondió Hannah.

			Jens asintió con la cabeza ante la pulla no demasiado sutil y guardó silencio. Hannah noto que Gordon la miraba de reojo con una sonrisita en los labios. Tener a Jens en el coche no dejaba de ser, en cierto modo, un calvario, pero el de la Diputación les había servido de más ayuda de lo que habían supuesto en un primer momento. Se había encargado de que quien lo necesitara pudiera tener el mapa descargado en su teléfono móvil, y había procurado que todos se conectaran a los mismos satélites que se habían empleado para seguir a los lobos y que, por lo visto, ahora podrían detectar si alguien se desviaba unos metros del camino marcado. Ni Hannah ni Gordon entendían del todo cómo funcionaban, pero la cuestión era que lo hacían.

			Morgan se había llevado a sus vecinos hasta el lugar del hallazgo en las afueras de Kattilasaari, desde donde seguirían la ruta de los lobos en dirección noroeste. Lurch, P-O y Ludwig, de comisaría, se habían llevado al hermano de Gordon hasta el punto en el que la manada había cruzado la carretera 398 entre Rutajärvi y Lappträsket. Allí se dividirían. Dos irían hacia el sudeste y, con un poco de suerte, se encontrarían con Morgan y sus vecinos al cabo de unos diez kilómetros. Los otros dos seguirían el rastro hacia el noroeste hasta encontrarse con Gordon, Hannah y Jens, después de más o menos la misma distancia. La idea era que los cuatro grupos pudieran cubrir cerca de cinco kilómetros cada uno, así que, si todo iba según los planes, deberían hallar el cuerpo en cuestión de dos o tres horas.

			Entraron en Vitvattnet por el sur y aparcaron delante de la comisaría de ladrillo rojo. Igual que muchas otras localidades menores de Suecia, el pueblo había florecido con la llegada del ferrocarril, e igual que muchos otros se había despoblado, se había reducido y había perdido relevancia al desaparecer el tren. En su día, el pueblo había dispuesto de oficina de correos, iglesia, cafeterías, tiendas, gasolinera y escuela propia. En la actualidad solo quedaban el colmado y dos surtidores de gasolina.

			Hannah se bajó del coche. No era la primera vez que iba a Vitvattnet, pero, igual que las otras veces, ahora tampoco vio señales de vida por ningún lado. Trabajo, formación académica, recados, entretenimiento, todo tenía lugar y se llevaba a cabo en alguna otra parte. Gordon se le acercó y le pasó un espray con repelente de mosquitos. En el espacio abierto ante la comisaría no había ninguno, pero entre los árboles, a la sombra de los matorrales, la cosa cambiaba.

			Jens sacó su tableta, cruzaron las vías de tren y se metieron en el bosque.

			—Ya estamos en su ruta —anunció Jens deteniéndose al cabo de unos cientos de metros hacia el norte. Había un puntito en la pantalla en medio de la línea azul—. Tenemos que ir hacia allí —dijo señalando a los árboles del sudeste.

			Comenzaron la caminata.

			Jens iba con la cabeza gacha y los ojos fijos en la pantalla. Hannah y Gordon, a sendos lados de él, caminaban mientras, por encima de raíces y ramas caídas, escaneaban el suelo, recubierto en su mayor parte de un musgo blando y arbustos de arándanos azules y rojos. Hannah pensó en Thomas. ¿Por qué no lo había llamado, si necesitaban a más gente? A él le gustaba esto: cazar, pescar, la naturaleza. A veces, cuando los niños eran más pequeños, ella lo había acompañado fingiendo cierto entusiasmo. No quería contagiar a los críos su reticencia a las actividades al aire libre. Hacía como que disfrutaba de estar sentada entre una nube de mosquitos —que siempre la picaban a ella, nunca a Thomas— en algún claro del bosque o junto a un lago helado, de tomar café tibio en vaso de plástico y de comer sándwiches de pan blando.

			De eso ya hacía mucho tiempo.

			Siguieron avanzando con la mirada en el suelo, sin decir gran cosa; de vez en cuando Jens corregía el curso. Las copas de los árboles hacían de pantalla para la mayor parte de la luz del sol, pero aun así hacía calor en el interior del bosque, donde el aire apenas se movía. Hannah se desabrochó los dos primeros botones de la camisa del uniforme sin dejar de deslizar la vista minuciosamente de aquí para allá. Cruzaron el camino a Bodträsk, se adentraron en la zona de árboles del otro lado. Hannah ahuyentó a un par de moscas que se empecinaban en atosigarla; la frescura que había sentido tras la ducha en comisaría se había esfumado. Sudada y sin aliento, miró de reojo a sus dos acompañantes: Jens, concentrado en la pantalla; Gordon, imperturbable.

			Menos de una hora más tarde, cuando, según Jens, llevaban caminados unos cuatro kilómetros, una bandada de grandes cuervos negros alzó el vuelo en cuanto los oyeron acercarse, y Hannah supo que había encontrado lo que buscaban incluso antes de haberlo visto.

			—Espera aquí —le pidió a Jens mientras ella y Gordon se adelantaban.

			Enterrado no era la palabra correcta, el cuerpo solo estaba en parte oculto bajo ramas, musgo y matojos. Habían colocado algunas piedras no muy grandes encima para que nada se moviera del sitio. La persona yacía bocarriba y uno de sus brazos asomaba por debajo de la maleza. A la mano le faltaban todos los dedos menos el pulgar, y grandes partes del cuerpo expuesto habían sido arrancadas. Al primer vistazo, eran heridas que podrían achacarse a los lobos. Más arriba, en el hombro, el cuello y el lateral del tórax, que no estaban del todo tapados, había un número considerable de heridas menores, provocadas por el picoteo de las aves. Algunos moscardones zumbaban alrededor del cuerpo. Al acercarse, un denso olor dulzón les llenó los orificios de la nariz. En realidad no debían tocar nada, pues no cabía ninguna duda de que la persona que habían encontrado estaba muerta y los técnicos de la científica querrían que el lugar del hallazgo se contaminara lo menos posible, pero aun así Gordon fue directo hacia allí y, con cuidado, retiró los matojos y las ramas que cubrían la cara.

			—Es un varón —constató cuando hubo quitado suficiente maleza.

			—A menos que fueran lobos con características especiales, no fueron ellos los que lo mataron —indicó Hannah señalando con la barbilla la tumba provisional—. Parece que nos enfrentamos a un asesinato.

			—Sí, pero no sabría decirte si no es mejor así —comentó Gordon, y dio unos pasos atrás—. Tendremos que dar aviso, llamar a gente para que venga. Sabes dónde nos encontramos exactamente, ¿verdad? —preguntó Gordon volviéndose hacia Jens, quien seguía donde le habían dicho que esperara. Este asintió en silencio, pálido—. Dame las coordenadas —le pidió Gordon al mismo tiempo que sacaba el móvil.

			Hannah miró a su alrededor. Unos cientos de metros más atrás habían cruzado un camino de tierra que debía de seguir bajando no mucho más lejos, hacia la derecha. Abandonó el lugar del hallazgo y cruzó de nuevo el bosque.

			A los pocos minutos volvía a estar en la pista forestal. No era mucho más que dos roderas de neumático que corrían por el suelo y un arcén que de vez en cuando permitía el paso de dos vehículos. Hannah se secó el sudor de la frente y echó un vistazo al bosque por el que había llegado. Si al hombre que habían encontrado no lo habían asesinado en el lugar donde estaba ahora y alguien había cargado el cuerpo hasta allí para enterrarlo, debían de haber aparcado más o menos donde estaba ella ahora, unos metros más arriba o abajo. Sin saber muy bien qué buscaba, se puso a caminar despacio por la pista.

			¿Rastros de sangre? ¿Algún objeto caído? Quizá huellas de neumático.

			Para esto último no tenía demasiadas esperanzas. El camino estaba seco y duro tras varias semanas sin precipitaciones. Siguió avanzando unos pasos a lo largo de la cuneta hasta que de pronto hizo un alto y se agachó.

			Trozos de plástico de diferentes colores.

			Transparente, rojo y amarillo.

			Reprimió el impulso de recogerlos, pero estaba bastante segura de que pertenecían a un coche. Faro, luz de freno e intermitente. Lo cual sugería daños tanto delante como detrás.

			Es decir, dos coches.

			Hannah bajó a la cuneta. Sus rodillas protestaron un poco al sentarse de cuclillas junto a una gran piedra que asomaba del bosque. Azul oscuro en uno de los bordes. Restos de pintura. Obviamente, le era imposible saber cuánto tiempo llevaba ahí, pero la presencia de los trozos de plástico le hizo suponer que lo uno y lo otro había sucedido al mismo tiempo.

			Se puso en pie de nuevo y miró a un lado y al otro, como si el camino vacío pudiera contarle más cosas acerca de lo ocurrido. Una ráfaga de aire que salía del bosque traía consigo un fragmento de la conversación que Gordon estaba teniendo con los mandos de Luleå. A veces Hannah sacaba conclusiones un tanto precipitadas, era consciente de ello, pero ahora estaba bastante segura de algo: nadie había venido hasta aquí para deshacerse de un cuerpo.

			Dos coches habían chocado, alguien había muerto en la colisión y la persona del otro coche había decidido deshacerse con rapidez del cuerpo. Lo había arrastrado hasta el bosque, lo había cubierto lo suficiente como para que no se viera desde la pista forestal y había continuado su camino.

			Hannah se detuvo. Faltaban los dos coches.

			Entonces, en el otro deberían de haber ido, por lo menos, dos personas. O quizá no. Una persona podría haberse llevado primero su propio coche, luego volver y mover a la víctima. Un poco rebuscado, pero no imposible. En aquellos caminos desiertos era fácil actuar durante horas sin ser visto ni molestado por nadie.

			Hannah se vio obligada a reconocer que lo único de lo que podía estar realmente segura era de que un hombre había muerto y que una o más personas habían hecho lo posible por que nadie hallara el cuerpo. Lo cual quizá no habría pasado si a otra persona no le hubiese dado por envenenar a dos lobos a unos cuantos kilómetros de allí.

		

	
		
			 

		

		
			Katja estaba esperando.

			Esperar se le daba bien.

			Había dedicado gran parte de su infancia justo a eso. Se le había quedado grabado a fuego que la paciencia era la clave del éxito. Para hacer que el tiempo pasara más deprisa, sabía que otra gente se esforzaba en no pensar en nada. Vaciar la mente del todo, meterse en sí mismos.

			Ella no. Ella se aburría enseguida.

			Así que se paseaba por el piso desconocido. Una sola habitación, salón y cocina, en la séptima planta de un bloque de once pisos a las afueras de San Petersburgo. Ya había estado en el pequeño dormitorio, se había sentado en la cama individual con la colcha de punto y los dos cojines decorativos, y había examinado con curiosidad las cuatro cosas de la mesilla de noche, que le habían revelado que el piso estaba habitado por una mujer creyente que necesitaba gafas para leer y que, en apariencia, no tenía ninguna vida sexual.

			En la cómoda, junto a la ventana, había una foto de un hombre al que Katja conocía.

			Stanislav Kuznetsov.

			También había algunos artículos básicos de maquillaje delante de un espejo de tocador. Sin pensarlo, movió los recipientes para ponerlos en orden —los redondos con los redondos, los cuadrados con los cuadrados, los tres pintalabios en orden cromático, de más claro a más oscuro— mientras por la ventana miraba los demás bloques de once plantas que rodeaban un patio interior con demasiados pocos árboles y demasiado poco verde como para que alguien tuviera ganas de bajar, a menos que tuviera que sacar a sus hijos al desalmado parque infantil ubicado en el centro.

			Ropa interior, calcetines, camisones, pañuelos, bufandas y chales en los dos cajones de la cómoda. Katja dedicó unos minutos a doblar las prendas y colocarlas en montoncitos antes de abrir el armario.

			Vestidos, blusas y faldas.

			Pocas piezas de cada. Recolocó con rapidez las perchas para que las prendas quedaran agrupadas de izquierda a derecha: blusas, faldas, vestidos. Con un último vistazo a los triviales motivos de las paredes verde oscuro, salió del dormitorio y fue al salón.

			Un sofá de tres plazas, sin duda fabricado en algún momento de la década de los noventa, con una mesita de centro con manchas delante. Debajo de esta, una alfombra de pelo largo verde oliva. Un sillón muy usado. Todo de cara a un televisor en la pared, rodeado de una librería oscura con más o menos con la misma cantidad de álbumes de fotos que de libros, aparte de fotografías enmarcadas de quienes Katja supuso que eran miembros de la familia.

			Cogió un álbum al azar y se sentó en el sillón. El contenido era de finales de los años setenta, quiso creer, pues el niño, que debía de ser Stanislav, parecía rondar los seis o siete años. Él y su hermana mayor aparecían en la mayoría de las fotos, a veces junto a un hombre que debía de ser el padre, que por lo que Katja sabía había fallecido ocho años atrás en un accidente de tráfico. En una de las fotos se lo veía en el quicio de una puerta de una cabañita en el campo, con los ojos entornados por culpa del sol, haciéndose sombra con la mano y sonriendo de oreja a oreja.

			Sin avisar, a Katja le vino de golpe la imagen del hombre a quien durante años se había referido como su padre. También él de pie en una puerta, sin sonreír, sin ningún sol en absoluto.

			Se lo quitó de la cabeza en el acto, cerró el álbum, se levantó y volvió a meterlo en la librería antes de acercarse de nuevo a la ventana. El denso tráfico en Afonskaja Ulitsa no era más que un rumor lejano. Introdujo el dedo en la única maceta que había en el alféizar y constató que le faltaba agua antes de abandonar la sala; después se metió en el cuarto de baño. Paredes cubiertas de papel hidrófugo gris y suelo de plástico en un tono más claro. Seis azulejos blancos formaban un rectángulo sobre el lavabo. Una bañera profunda pero corta de hierro fundido sobre patas de hierro y con una cortina con dibujos como de ángeles.

			Por un instante, Katja volvía a estar en la sala grande.

			Las doce bañeras en fila, con su agua a cuatro grados.

			Se volvió hacia el armarito de baño que había encima del lavabo. Antes de abrirlo, se fijó en su imagen en el espejo de la puerta. El pelo negro y cortado a lo paje, las cejas marcadas sobre los ojos castaños, los pómulos altos, la nariz recta, los labios carnosos. Sin maquillar, como siempre, a menos que el trabajo exigiera lo contrario. Sabía que la consideraban guapa, lo cual le facilitaba las cosas a la hora de intimar. Sobre todo con los hombres. Pero a lo largo de los años había aprendido que todo el mundo, con independencia del sexo, se mostraba más abierto y sociable con las personas guapas.

			El contenido del armario del baño era un auténtico caos. Katja bajó la tapa del inodoro, comenzó a sacar todas las cosas y a ponerlas ahí. Tiritas, pasta de dientes, hilo dental, espray nasal, desodorante, crema hidratante, cortaúñas, lima de pies, horquillas, algunos pendientes de pinza, sales de baño, pañuelos de papel, medicamentos (algunos de prescripción médica, otros no). Todavía no apreciaba ningún indicio de que la mujer cuyo armarito del baño estaba vaciando fuera sexualmente activa. En cambio, sí tenía, o había tenido, hongos vaginales, a juzgar por uno de los tubos que había ahora sobre la taza del váter.

			Cuando el armario estuvo vacío, Katja lo limpió con unos cuantos trozos de papel higiénico humedecido antes de volver a meterlo todo siguiendo un sistema según el cual repartía todos los artículos en cuatro grupos principales: medicamentos, cuidados del cuerpo, cuidados del pelo, otros.

			Contenta con las tareas en las que había invertido los últimos veinte minutos, se fue a la pequeña cocina. Podría comer algo, se le ocurrió, y abrió la nevera; sacó mantequilla, queso, huevos y una cerveza. Mientras cocía los huevos abrió las puertas de color verde claro de los armarios en busca de pan, vajilla y cubiertos. Encontró lo que quería y puso la mesa de la cocina que había junto a la ventana. El periódico para el que Kuznetsov escribía estaba en un cesto trenzado colocado en el suelo; Katja lo cogió y lo dejó junto al platito que había sacado. Cuando los huevos estuvieron listos, los pasó por agua fría y puso la cacerola en un salvamanteles.

			Luego tomó asiento y se puso a leer al mismo tiempo que comía. Pensó que sería agradable escuchar algo de música y miró a su alrededor en busca de un transistor o algo similar. No encontró ninguno, y quizá fuera mejor así: si alguien oía música dentro del piso al llegar, quizá se oliera algo. Pero dudaba mucho de que fuera a llegar nadie hasta dentro de unas horas.

			Así que siguió esperando.

			Esperar se le daba bien.

		

	
		
			 

		

		
			El resto de la mañana pasó volando.

			Hannah volvió al lugar del hallazgo justo cuando Gordon colgaba el teléfono.

			—¿Qué ha dicho Luleå?

			—Se encargará la Unidad de Crímenes con Violencia.

			Era de esperar. Un cuerpo enterrado se consideraba homicidio mientras no se demostrara lo contrario, y los homicidios eran competencia de Luleå.

			—¿Quién?

			—Erixon.

			Erixon con «x». De nombre, Alexander. Más conocido como X. Hannah lo conocía. Lo conocía y le caía bien. Había estado al mando de varios casos en los últimos años. El último, cuando sacaron un cuerpo del río Kukkolaforsen, la primavera pasada.

			Le contó lo que había encontrado en la pista forestal: que probablemente había habido dos vehículos implicados, uno de los cuales era azul. Gordon la escuchó y asintió en silencio antes de pedirle que fuera a buscar el coche que habían dejado en Vitvattnet.

			—Llévatelo a él también —dijo señalando a Jens con la cabeza, quien estaba ocioso y confuso junto a las raíces de un árbol caído, un poco más allá.

			—¿Tengo que hacerlo?

			—Sí.

			—Venga, vamos —le dijo Hannah a Jens haciéndole un gesto con la mano para que la acompañara, y se pusieron a deshacer el camino por el que habían llegado mientras Gordon llamaba a los demás para comunicarles que podían interrumpir la búsqueda y regresar.

			Tres cuartos de hora más tarde, Hannah aparcó más cerca del lugar del hallazgo, si bien aún a cierta distancia. Jens tuvo que quedarse esperando en el coche mientras Gordon y ella se dedicaban a acordonar la pista rural y una zona alrededor de la tumba del bosque. Los técnicos aún tardarían por lo menos una hora en llegar, puede que más —era el precio que se pagaba por ser una localidad pequeña y tener la mayoría de los recursos a ciento cincuenta kilómetros de distancia—, así que Gordon le pidió que se llevara a Jens de vuelta y se trajera algo de comer.

			De camino al coche, de pronto sintió que se le calentaban la cara y el cuello; el calor se le extendió por todo el cuerpo al mismo tiempo que se le abrían los poros y el sudor comenzaba a brotar. Cuando se sentó al volante al lado de Jens y arrancó el coche, supo que estaba colorada y sudorosa sin necesidad de mirarse al espejo. Puso el regulador del climatizador al mínimo y contuvo el impulso de bajar la ventanilla.

			Segunda vez en un mismo día.

			Ya era bastante pesado cuando le daba una vez a la semana. ¿Iba a ser así de ahora en adelante? Era como dos sesiones de entrenamiento al día, pero sin lo positivo del entreno en sí. Solo sudor a raudales y la cara como un tomate.

			—¿Puedo subir un poco la calefacción? —preguntó Jens cuando ya llevaban varios kilómetros.

			—No, no puedes.

			—Hace un poco de frío.

			—Cuando tu cuerpo se dedique a joderte la vida a diario podrás decidir la temperatura del coche, ¿de acuerdo?

			Jens asintió con la cabeza sin entender nada; hizo un intento de entablar conversación acerca de los acontecimientos de las últimas horas, pero los gruñidos monosilábicos con los que ella le respondía invitaban a conversar menos incluso que a la ida, así que terminó optando por quedarse callado. No volvió a abrir la boca hasta que aparcaron delante de la comisaría y se bajó del coche.

			—¿Me llamaréis para decirme cómo va la cosa?

			—¿Por qué?

			—Solo tengo curiosidad, me siento involucrado.

			—Claro —mintió impasible Hannah para terminar cuanto antes la conversación—. Morgan tiene tus datos, te mantendremos informado. Conduce con cuidado.

			Se despidió con la mano, contenta de haberlo visto por última vez, y bajó al supermercado Coop. Le gustaba más el Ica Maxi, pero el Coop quedaba más cerca. Se fue a buscar la cena en la nevera de comida para llevar. Gordon querría algo nutritivo. Le cogió una ensalada de gambas. Todo lo que le apetecía a ella había que meterlo en el microondas, así que optó por un wrap de pollo. Remató la compra con una minibaguette integral para Gordon, dos botellas de cola y una bolsa de nachos.

			Cuando regresó había más coches aparcados junto al cordón policial. Habían llegado los técnicos, Gordon les había informado de lo que sabía; el médico que habían traído consigo había constatado que el hombre estaba muerto, y ahora ya estaban haciendo su trabajo. Bastante descolocados por la situación, Gordon y Hannah se sentaron a comer sobre una piedra que había fuera del recinto acordonado, mirando cómo sus compañeros procedían con sus labores y sin decir gran cosa. Podían sentir la quietud en el cuerpo; el sol seguía alto en el cielo, los insectos zumbaban en el calor y, de vez en cuando, oían fragmentos de la escueta y discreta conversación que mantenían los hombres que trabajaban al otro lado de la cinta de plástico.

			Después de comer, Hannah se ofreció a volver a comisaría y ponerse con el papeleo, pues con que se quedara uno de los dos era más que suficiente. Gordon podría volver con alguno de los técnicos.

			Dos horas y media más tarde, Gordon llamó a la puerta del despacho de Hannah, justo cuando ella cerraba el documento en el que había estado trabajando.

			—Sigues aquí —constató él, y se sentó en la única silla de visita que había.

			—Ya me iba. ¿Llegas ahora?

			—Sí, han peinado medio bosque.

			—¿Sabemos quién es?

			Gordon negó con la cabeza y ahogó un bostezo con la mano.

			—Ningún documento de identidad ni nada.

			—Y ¿cómo lo hacemos? ¿Publicamos fotos o qué?

			—Mañana hablaremos de ello X y yo.

			Gordon se levantó de la silla, como si estando sentado tomara conciencia real de lo cansado que estaba. Hannah cerró la sesión en el ordenador, se puso en pie ella también y salieron juntos al pasillo.

			—En cualquier caso, la causa preliminar de la muerte es una fractura en la nuca.

			—¿Cuánto tiempo llevaba ahí tirado?

			—Por lo visto, es difícil de decir. Fue carne para los lobos hace una semana, así que, como mínimo, siete días.

			Habían llegado al final del pasillo. El despacho de Gordon quedaba junto a la puerta que daba a la escalera.

			—Nos vemos mañana —dijo él señalando el despacho con la cabeza para decir que tenía intención de quedarse un rato.

			Para su sorpresa, Hannah se dio cuenta de que pensaba que él le preguntaría si no quería esperarlo, quizá incluso ofrecerse a acompañarla una parte del camino a casa. Es más, lo estaba deseando.

			Irritante, impropio de ella.

			—Nos vemos —se despidió, empujó la puerta y desapareció escaleras abajo.

			 

			 

			Segundos más tarde salió del vestíbulo acristalado y respiró hondo mientras la puerta se cerraba a su espalda.

			Luz como en pleno día, calma como en mitad de la noche.

			Algunos coches contados en la E4, pero ni tantos ni tan frecuentes como para ahogar el rumor del río y el canto de los pájaros que llegaban del paseo de la ribera al otro lado del edificio cuando puso rumbo a casa. Cayó en la cuenta de que llevaba todo el día sin hablar con Thomas, y no le había contado lo ocurrido o por qué se le había hecho tan tarde. Por otro lado, él tampoco la había llamado ni escrito para preguntar. Ahora ya era demasiado tarde. Él se habría ido a dormir ya.

			Siguió alejándose por la calle Strandgatan, giró y subió por Packhusgatan, pasó por delante de la biblioteca pública. Thomas se había pasado sus buenas horas ahí dentro cuando los críos eran pequeños. Ella, solo de vez en cuando. Ahora hacía varios años que no cogía un libro en préstamo. Ni que leía, para ser sinceros. Dobló a la izquierda por la calle Storgatan, que ya de por sí no era de las más transitadas, pero que un lunes de junio a medianoche estaba desierta. Pasó por delante de la gran casa amarilla de madera donde estaba el Odd Fellow y llegó a los locales comerciales. Al pasar por delante de una pastelería cerrada notó que tenía hambre. Habían transcurrido muchas horas desde el wrap de pollo y los nachos. En el siguiente cruce se detuvo. Aquí solía ir a la derecha y subir por Köpmansgatan, cruzar la plaza, por delante de Stadshotellet, la torre de agua y hasta casa. Pero había algo que la corroía.

			Un accidente con fuga. Dos vehículos implicados.

			No es que tuviera ninguna esperanza de que fuera a estar allí, pero tampoco perdía nada por ir. Echar un vistazo. De todos modos, gran parte de los coches solían estar aparcados en el patio.

			Así que Hannah continuó recto, pasó por delante de dos bancos y de la fábrica H. M. Hermanson, un gran edificio azul de madera que llevaba allí desde 1832 y que con su nave principal y sus doce almacenes ocupaba una manzana entera. Los locales comerciales ahora daban paso a impersonales viviendas de ladrillo de tres plantas como las de cualquier otra ciudad del mundo, aunque algunas casas de madera desperdigadas se esforzaran en recordar los días de gloria de la calle Storgatan. Hannah giró a la derecha por Fabriksgatan y miró hacia la parcela alargada situada detrás del primer edificio bajo de color rojo.

			Parecía que había tenido suerte. Las luces del taller estaban encendidas. Hannah examinó detenidamente los coches aparcados fuera antes de abrir la puertecita de chapa que había junto al sucio portón del garaje, en el que un cartel informaba que entre semana cerraban a las diecinueve horas.

			Olía a coches, aceite y humo de tubos de escape; las primeras notas de Para Elisa avisaron de que alguien había entrado en el local, y por un momento ahogó la música de los ochenta que sonaba en la radio. Dentro del taller había cuatro coches. Ninguno de ellos era de color azul oscuro.

			—¿Qué haces aquí?

			UV salió del foso y se limpió las manos con un trapo, pero no hizo ademán alguno de acercarse para estrechárselas a Hannah. No porque las llevara sucias. Se habían visto antes. Muchas veces. Hasta hacía algunos años, eran pocos los delitos menores de la ciudad en los que UV no estuviera implicado.

			Robos, allanamientos, tráfico de drogas.

			Corría el rumor de que lo llamaban —o se hacía llamar— UV porque él era Undre Världen, los Bajos Fondos, de Haparanda. En caso de que fuera cierto, a Hannah le parecía de lo más ridículo.

			Cinco años atrás lo habían detenido en una redada que habían llevado a cabo junto con los finlandeses. Le habían caído tres años de cárcel por tráfico de estupefacientes: mil quinientas pastillas de Subutex traídas de Francia.

			En aquella época, en Finlandia el mercado era mucho mayor, pero la cosa había cambiado. La clientela había aumentado en Haparanda, por no decir en toda la provincia de Norrbotten. Los principales consumidores eran hombres jóvenes, como el que se había topado con Hannah aquella misma mañana. Eran muchos, demasiados. Sin rumbo, sin planes, sin trabajo. Haparanda tenía el índice de desempleo más alto de toda la provincia. Y con diferencia. Formaba parte de un círculo vicioso. La estadística nacional sobre las notas globales en décimo de primaria hablaba muy claro. Las chicas encabezaban los resultados, los chicos las seguían muy de lejos. Lo mismo ocurría con los conocimientos adquiridos en todas las asignaturas. Los chicos estaban muy por debajo de la media nacional, y mucho más abajo que las chicas. Parecía, simplemente, que no le veían sentido a estudiar. Se quedaban rezagados. Se quedaban rezagados en Haparanda mientras las jóvenes se alejaban para seguir formándose. No era la única ciudad pequeña donde reinaba esta moda, pero eso no le restaba gravedad al asunto.

			 

			 

			Cuando UV salió de la cárcel después de cumplir dos años de condena, se convirtió en padre, abandonó por completo el mundo criminal y cogió el traspaso de un taller mecánico, donde trabajaba ahora aun pasada la medianoche.
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